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Hofiern al reemplazo del sistema actual de 
pago de las pensiones de las I<'uel:zas de 
Defensa Nacional pOr la entrega del capi, 
ta,l correspondiente. 

El señor Alessandri, don Fernando (Pl'f. 
"lden te) . - Si le parece a la Sala, se cn­
viará el nfj(·jo solicitado pOI' el señor Se­
.1adol', en su l1qmbre. 

Acordado. 

lRTEGRAOION DE LA COMISION DE 
,HIGIENE 

ltl señor Secretario.- El Honorahle se­
ñOr Mlarín ha renunciado a Su earrro de 
miembro de la Co~isión de Higien'~, "8altl­
l)J'idad y Asistencia Social. El sciior Pre­
i~dente propone. en su reempbzo, al Ho­
norable señor Matte. 

El señor Alessandri. donB'üI'l1undo (Pre­
sÚlente),- Si al Senado le p3J:-ece, se acep-
1,a,rú la l'enulleia preseutada por el Honora­
ble señor Marín y se nombrará, C11. su re­
f'mplazo, al Honorable scÍlor Matte, 

Acordado, 
,En priml'1' lnga,~' dé' la hora de Inciden-

1\<s, e.'ltá inscrito el Horwrable sefior Gonzú-
1ez. 

"". J J I ~ WTH' a pl1 a: n'a d 'ipfiol' Bcnaaol'. 

CLAUSURA DE LA LEGISLATUR.A EX-' 
TRAORDINARIA. - FUNCIONAMIENTO 
DE LA Oow.asION ESPEQ~L DEL OO. 
BRE.- DOS ULTIMO,S :AOONTE'CIMIEN­
"nOS POLITIOOS y SOCIALES DEL PAIS. 
- DECLARAlQIONES DEL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLIOA A PROPOSITO DE 

LA HUELGA FERROVIARIA. 

El r;eñor González, --_. Señor Presidente, 
antes de entrar en la materia sobre la cual 
deseo habla.:- e~ta tarde, quiero hacer pre~ 
sente, en,nombre de mis colegas de reprc­
¡;¡enta~iÓll soeialista, J' en el mío propio. la 
ext~'aneza e011 que hemos vi.<¡to (lUP el Eje. 
¡mtlvo ha SUSIWll(lido las sesiones <'](>1 Con­
greso, en circuustat1eias de que e,stá próxi­
ma a eelebnll'se una Conferencia <le Canei­
lleres y qtl(' PI País, hasta el l110111enl0 io'-

'1 ' e nora cua es la verdade,:'a línea política .de1 
Gobieo:::uo en materias internacionales. 

! gnalmente deseo expresar que espera. 

mos, los Senadores so(~i.alistas, señor Presi­
dentc, que, dlU'aute el reeeso del Parlamen­
to. 110 (h'jc de funcionar la Comisión Espe­
ei~l del Cobre, generada después de la ín­
tervención dc nuestro Honorable colega 
Salvadüol' Allende sobrc el particula.i:. Se 

~. 

trata de un problema de tan extraordinaria 
importancia para Chile, que estimamos que 
no deben dilatarse su [:onsideración y el 
planteamiento definitiyo del Gobierno SQ­

ibre esta materia. 
Cuando se examina la política opositora 

de cualquier período de nueska Historia, se 
tiene una, desagradable impresión de mo­
notonía quejumbrosa: siempre las misma.s 
pr'Otestas por las arbitrariedades del poder, 
10,> mismos yatjúulos de un colapso econó­
mico, los mismos trenos pOr la relajación 
de los cacaeteres y de las costumbres. Así 
slIeedió en la Repítblica pOl'taliana, cuando 
el País dormitaba tDdavia a, la sombra de la 
Colonia; así suc~~dió también en la Repúblj­
(~a pal"lamentaria, mientras se disponía de 
la mayol' riqueza fis('ul; así ha sucedido 
de:>pués -----y ton m~s serios motivos- a lo 
largo del proec.'\o revolucionario (Ille esta­
mos viviendo desde 19020. Unienüo los jui­
cios ominosos sobre la situación existeute 
que en cada período se han fo:'mulado, po­
uría Íl'azal'se una lÍnca de eootinnidad en 
el pesimismo que, de ajustarse al sentido 
n'al lle los heehos. debícf'll hahci' trrminado 
hace 'ya tíe-ropo en el cao'S político, la tan­
('arrota reonómica y la desintegración mo­
ral. 

No olJstantl" el País ha seguido viviendo 
y, pOr lo mis\llo, tl'allsformáudose, a pesM' 
de lo,\; errores de qnienes tt'ansitoriamenh' 
lo dirigen. Por io menos en las· épocas de 
madurez cultural, la pnlítie>i, aunque impor. 
tante, cs un fenÍ)meno de superficie que ex~ 
presa más bien <Jue clete:-mina el grado de 
la vitalidad colectiva. Otra cosa sucede 
cualldo se debilita el organismo socia.l: cu­
t o]l\~(,~ los t(. ['mjno~ se invlerteil y'la púlÍti­
ca d('(ermina rruís bien que expresa el gra­
do de la vitalidad t>ol('C'tiva y de ella depen. 

de que la sociedad ~. ('1 Estado adquieran 
aquellas formas que, siendo iudispensables 
para su subsistencia, parecían antes resul­
t8tl' del espontáneo juego de las t;uerzas his-­
tóricas. 
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Para apreciar rectamente la función que 
hoy día corresponde en Chile a la politica. 
cabe preguntarse si nuestro país se encuen­
tra en un estado de plenitud vital o si, por 
el contraóo, denota un debilitamiento or­
gánico. Nada. tendt-:-Ía ele espeeíalmente pe­
ligroso, en el primer caso, que los hombre:­
y partidos de turno elÍ el Gobiel'llo se ma­
nifestaran incapaces, débiles y desorien1a­
dos: los efectos negativos de sus actuacio­
nes no se harían sentü' más allá de las ca­
pas superficiales de la sociedad, sin alterar 
su potencia creadoca; pero, en el segundo 
caso, es a ellos a quienes concierne robus· 
tecer, en empresas trascendentales, la yo­

luntad nacional y, por lo tanto, dc'bcl1 ser 
ellos los que definan mejor el rumbo ade­
cuado. 

De~ea.ría no incurrír en las fórmulas <:1[;­
sicas de la política OpositÜl-:-a; no obstante, 
~m especioso pesimismo, me inclino a pen­
sar que Chile se encuentra en el segundo 
caso, El quebrantamiento de nuestras ener­
gías económicas es demasiado visible pari] 
que valg'a la pena comentarlo, el desordel' 
de nuestros servicios públicos impresiona al 
ciudadano . menos aV'isado, nuestras reserva .. \: 
biológicas se van agotando en gelleraciOlws 
cada vez más desl1u1r:,Cdas, la.~ normas mo­
rales de la convivencia son ob.ieto de frhü­
lo escarnio en todos los círculos, instituci 0-

nes civiles y políticas anacrónicas contri­
bUVPll a ent01'TWllPr el desarrollo de la so­
ciedad y del Estado. Ni material, lIi espiri­
tualmente está el País en forma. 
, Tiene, entonces. decisiva importancia la 

ac,ción de los polítieos y no es rcp;:'oeha.ble 
que se les califique duramente euando no 
saben colocarse a tono con su responsabili­
dad. Es lo' que está sucediendo en el País 
¿Podría permanecer indiferente la opinión 
.ciudadana cuando ve a los partidos ele 0.0-
,bierno ¡x'eocupados de asunto::; de mezquillo 
alcance electoral. mientras se agudizan gra­
vemente los problemas públicos? ; Cómo ll(] 

ha de peovocal' en la ciudadanía una l't~a('­
ción de protesta el hecho de que lo", pa.rti· 
dos de Gobierno mantengan una gUCl'l'il1a 
agitadora en torno a situaciones adminif;­
trativas como. si el destino de Chih~ depell~ 
diera de quien las ocupe ~ Por 10 grotesen 
esto sólo sería digno de comentarios hum~' 

l'ísticos> si no denotara, también, una se<ria 
perturbación en el eriterio de los dirig-en-
tes políticos. . 

Hay hechos peores... Desde hace ya fll1 

año gobierna al país una combinación de 
partidos -que se dicen afines en sus con­
cepciones econÓlllicosociales- a la cual el 
socialismo, qu~ colaboró a su gest.ación, ha 
prestado el más amplio a.poyo parlamenta- . 
río. El memorandu11l elabocad<l en febrero 
del año próximo pasado COmO pauta pam 
las actuaciones del nuevo gobinete contenÍlJ 
puntos de extremada importancia, que c{)n­
templaban serias modificaciones a nuestro 
régimen económico y el pleno restalbleci­
miento de las garantías sindicales conculca­
das por disposiciones inconsultas de la ley 
de defensa de la democracia y por instruc­
eiones all'bitrarias emanadas del Ejecutiv() 
en la época de la "Concentración Nacional". 

¿ QUé se ha puesto en obra de ese memo­
)'ándum1 Después de g'estiones sobremanera 
azarosas se enviaron allCongreso las impro­
piamente llamadas por la prensa IJ(!YN. 
Económicaí>, del MinÍstro señor Vial Espan­
toso, que no fueron sino leyes de reajuste 
de .remunera.ciones de los servidores de la. 
.Administración Civil y de las Fuerzas .Ax­
macla:;, a las que se han agl'egaclo aquéllas 
que benefician a los elllple~dos semifiscales 
.v municipales. Un evidente afán de justicÍIl 
distributiva las inspiró; pero, para que él 
no se viera desvirtuado por los previsibles 
efectos que ellas tendrían en el proceso in­
flacionista, era necesa¡:'io la pronta ejecu­
ción de un ve1'dadero plan económico qllf' 

diera impulso el. las fuerzas 'Productoras y. I 

asegurando el poder adquisitivo 'de sueldos 
y salarios, permitiera la elevación real df' 
los niveles de vida l1e J~ lrabajadol'i's dI' 
todas las categoc:·ías. 

Hasta hoy estamos esperando el Plan 
E(,ollÓmil'o del Ga,bineíe Llel:i'ebn':·o. l)eJ;;.dp 

('1 comienzo de S1I gestión. pudo advertir 'In 
OjU!1JOIl públicH, perp]¡'ja~' desal~ntarll'l. 

qne no había eoordinaeión alg'Itl1H putre 10" 
integrantes cJ\'l nuevo (·quipo (l(~ Se(~n·tariü, ... 
de Estado, ni aun entre aquellos ¿l (:argo dí' 
.:\tlinisterios que, por Ju. índok de SUR (¡rri­
buciones, deben tl'a:bajar perfectamE'nt" 
identifieados en sus propósitos y el1ilU& 
procedimientos. Las eOl1ccpcionrs del Minl!:-
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tro de Hacienda estaban muy tejos de sel" 
eompartidas por el Ministro de Economía, 
)j' ambos, como se recordará, aun en 1a,9 
mismas exposiciones hechas ante el Pada. 
mento, aparecieron en áspera discrepancia, 

Pué 'reemplazado ~después de fatigosos 
eonciliábulos de radicales y conservadores 
- el ¡Ministro de Eeol1omía, pero nadie ig­
noró que el Ministro de Hacienda de e11-
tonc'e8 también abandonaría pronto su alt () 
cargo, a peS&r de los cotidianos desmenti­
dos de las directivas políticas, empeñadas 
en dar a la opinión pública la engañosa im­
presión de que había armonía perfecta en 
las esferas gubernativas. Con el pretexto 
casi fútil de una postulación senatorial, el 
Ministro señor Via.! Espantoso se reintegró 
3 la vida privada, sin que el País alcanza­
ra a conocer, siquIera con discreta claridad, 
sus proyectos de fondo para la reorganiul­
ci6n de la Economía N acjonal. 

Más tarde, se ha ido 'acentuando la inco­
herencia y la improvisación de las actuacio­
nes gubernativas, aunque se pretende velar­
las con medidas de forula que, desgraciada­
mente, sólo tienen efica(;ia en los comunica­
dos oficiales que la prensa difnndc con in­
debido estrépito. Así, el señor Minist:-o del 
Interior -a quien por ignorancia de la le­
tra y del espíritu <lB nuestra Constitución 
Política se insiste en llamar ,Jefe del UaJ)i­
nete- aparece, un día \Jualquiera, investi­

'do COn atribuciones de supremo coordina-
dor económico, haciendo uso d~ las cuales, 
reúne en su despacho, con oportuna publi­
ddad, a los Ministros que tienen a su cargo 
actividades relacionadas \Jon la producción 
y el comercio. 

El país entero se siente aliviado: un 
hombre resuelto ha tomado a su cargo, j por 
fin 1, la coordinaci6n de los esfuer:7.0s gu­
bernamentales en matecia económica. Me' 
nudean las reuniones má~ o menos solemnes; 
técnicos de todos los linajes despliegan Sus 
muestrarios de ideas contradictorias; comi­
"iones "ac1-hoc" elaboran proyectos en los 
que cada término se pondera con abo,Q'adil 
eautela y, por último, la Comisión Bconómi­
ca de Ministros desaparece de la actualidad 
periodística, sin qúe se conozca el nsu1tn<1o 
de su Ímproba labor. Hay también, por ahí, 
'un Consejo Económico Nacional, inaugura. 

do hace tiempo con mucha espectaculari­
dad. ¿Dónde estarán sus trÍ1bajos, segura­
mente de g.:'an interés? ¿No forman parte 
de él personeros calificados de todas las 
fuerzas que concurren a la producción de 
la riqueza? 

Dentro de la misma serie de inconexas y 
esporádicas iniciativas gubernamentales pa­
ra enf,:'elltar el alza continua del costo de la 
vida, se a1lUnció hace poco, enfáticamente, 
una resuelta eaIJilPáña conka la especula­
ción que se ha tornado desvergonzada. El 
señor Ministro del Interior, personalidad 
dinámica y polifacética -como diría un 
,edÍtoriahsta de tierras cálidas- apareció 
esta vez como el alto ejeeutor de una polí­
tica destinada a freuae las actividades an­
tisociales de los ébmerciantes demasiado vo­
races. Hasto el momento, lo único qUe se 
nota es el escarnio que hacen los especula­
do,'es de la autoridad pública esperando se­
guramente que, como es costumbre, el Mi­
nisterio de Beonomía y Comercio se constri­
ña, en materia de precios, al hecho COnsu­
mado. 

Mientras tanto, el malestar social aumen­
ta como resultado de las ingencias econó­
mica,s que se hacen sentir, con intensidad 
creciente, en las clases medias y el proleta­
riado. Las huelgas que estallan por doquier 
no SOn generadas por la aeeión sistemática 
de agitadore.t¡ profe'lionales, como habitual­
mente sostienen los comunicados gubernati­
vos, no son fenómenos artificialmente pro­
movidos con fines arteros de t:-astorno ins­
titucional. (~ulenes así piensan demuestran 
una falta de comprensión política y social 
que los inhabilita para desempeñar cargos 
en el Gobierno de una democracia que' se 
respeta. Si los desempeñan, sólo contribuÍ-

-. rán .a agravar los prO'blemas existentes con 
otros nuevos derivados de su obcecación 
reaccionaria. 

Ha sido revelador a este respecto el cri­
terio con que las autoridades están consi­
derando los movimientos reivindicativos de 
los obreros y de los emplea,dos. El Gabinete 
de Febre¡'o -no hay que olvidarlo- fué la 
consecuencia política de una poderosa pre­
sión gremial heeha al margen de la ley, que 
tradujo tendencias mayoritarias de la opi­
nión popular, ante las cuales el Presidente de 
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la República -como él lo declaró a los je­
fes dé Jos partidos de oposición al reunirlos 
en la Moneda- no podía permaliecer indi­
ferente. Era, pues, O'blig''tcióll pe,:,entoria del 
Gabinete (!eF('i)rero inieia.:' un nuevo tra­
to de los conflietos sociales sobre la base 
de un restablecimiento pleno y de un con­
secuente respeto de las garantías de los 
tr~bajadore'l y de sus organizaciones. 

Hasta ahora, sin em bar.!!(l, no se han de­
I!"ogado las disposiciours rrstrictivas que 
vulneran las garantías sindicales de obre­
ros y emplt'ados y, por ,,1 contrario, se están 
aplicando todas ellas C011 incomprensible 
ceguera. Una vez más. los asalariados . de 
Chile se. sienten engañElrlos por hombres y 
partidos en quienes drpositaron ciert a cs­
pe1"anza de fecundas r,,~ificaci¡)nes en la 
acci6n política. Una "ez más, en el zaran­
deado espíritu de nuestro pueblo se identi­
fica el concepto de política. que debe ser 
.,'('spctablr, con el cOllC'epto de demagogia, 
<¡!le inspil'a nH'llospreein. Hila ve?: más se 
('1lln))lf' a«uello rle qne "los :iacobinos desig­
na(los Ministros no son Ministros jacobinos". 

Puede estar seguro el Gobierno de que, 
si estuviera realizando, con inteligencia y 
firmeza, un vasto ,':-' (J,,"g'állieo plan de reha­
bilitacióÍl nacional, los a"a!ildados de Chi­
Je. sin necesidad algullll <le medidas ('OID­

pnlsivas gua.rdarÍEln la disciplina social ne­
cesaria para quc sus objetivos se alcanzaran 
en ci más bJ'cyC plazo. ~ediante los concer­
tados y solidm'jos esfurrlos ,le cuantos. se in­
teresan por el progrefio rolectivo. Ppro 
¿qué pueden !11Mcr lo/'; obre,-os y los emph'a­
(los sino \Irfende)' sns l'('i"inrli('aciones in­
mediatas, cuando rJ propio Gobierno. ca­
rente de meta v de damíno, parece limitar~ 
se a vivir al día, preocnpado rasi exclusiva-
1I1Plltt> rle ll1Hlltf'llel' ,,1 jlH'stwb1e Nluilihc:io de 
las fuel'za" (jl1l'lo intrgrm1? 

'1ra~' 11\'('h08 q1\(' lindall Ii) inrollcebible: 
,1rsj)n:'s (le 1111 aoo d" ::t.(,~tiúJl públiea. el 
Gahinpjp dI' F"h)'('j'o demuc,~tril carecer eJe 
1l11:t (·,)J1(·PJ1(·¡till Ilnital"ia dI' fJlI('~tr'OS pro­

;blelllas e¡,ollúmi,,(> l'illalleiel"os Y. por C0118e­

cnenciR, d" ¡,¡, c;olw·iotJ('s rltl(~ ('o11"ienr po-
11(']' <'11 Pl"Ú('tj('i¡ parn ¿1tl'llmH' j¡¡ ,,;,isis infla­
cionista. No ,11' nlTD llJ nd (} .';C' I'xpliea la eu­
foria casi .iuYPlli¡ <Jlll' )1,1 ,';!lscitado en los 

partidos de Gobierno el llamado Plan, IWs':>. 
¿ Qué han hecho durante un ¿iño los técni­
cos del Gabinete de Febr'cro, los eOllllotadof; 
economistas y financistas que manejan (:üT! 

tanta soltura las estadísticas ofiejaJes COlli,; 

SllS negocios privados, los estudiosos y pa­
triotas que en los partidos de Gohiernode­
ben esta.r angustiados por el dest.ino d::­
Chile? Ha sido necesario que 'el señor ROS8, 

apareciendo en la escena política como por 
eseotillón. lanc!' al desgaire, COn ademán un 
tanto displicente, enatro ideas qne pueden 
ser cuando más ingeniosas, para que lQ,s 

po:'sonrros ele los partidos de Gobierno sal­
gan de su' rutina.rio conformismo. 

Ko (luisiera incurrir rn presuntuoso alar­
(le ele vaticinios negativos, pero me pare­
ce lo más probable que los partidos de GG­
bierno, pasado el frenesí dialéctico que en 
ellos ha suscitado rl plan Ros'l, vuelvan 1\ 

caCo::' en la incuria q,ue los ha caracteriza­
do. Arbitrios y paliativos serán ofrecidos a.l 
país cuando la" me(lidas 'lue se requieren 
deben ser de fonelo. Para sofocar la inquie­
t nd social "e ]"e " 111"1" i I";t ('Oll especiosos pr¡>­
textos a medidas de fw,t'za disimuladas po,!" 
exprdientes .in6dieos, jlor'lue el Gabinete 
dp. febrero ~'a se olviiló dc su origen: nQ 
considera la jllstieia df' las huelgas sino Sil 

legoalidad. Además, siempre habrá otros re­
cursos para justifica!' cnalqujrra :-epresi6n 
inClonsulta ("OlJ elevnoas consideraciones dI' 
CO)] venielleja rrpublicana. 

~O\ pl"Opósito de lo qlle aeaho ele afirmar . -, ' . ,. 
\"oy a rrfer!rmr, srñ{)J' Pl'l'sil1f'!1te. a l1n ~_ 
ma ingrato. pe,:'o debo lw('pl'1n en cumpli­
miento df' mi (le]¡p!· de n'pl"('<;('ntante riel 
Partido Sorialistn POjllIl;¡]·. I];Il'(' poco cl íll s, 
se produjo Hna huelga en la Maestranza de 
,San Bernardo, la qne Jllcg'o se extendió, por 
solidariaarl. n O,TilS :-('('piones dd pais y es­
tllVO a punto (le arr'r'LII' el todos los servi­
"ios de los F,v'¡'O(',I1Til('s ,1.1'1 Estado. Colo­
rada la Bmr),f'~,l hilio (:o11tl'ol militar, fue­
ron eXOllPl'a.rl n, d (' ,;us (';:n'g'os más de tres­
('irutos ohrero" ," varios dirigentes del f!r~­
mio somdid"s a [I]'OeeSíl en virtud de dis. 
posicionrs el,' la [¡0y de Defensa de la. Dft­
mO(,l'a(~ja Cft/l'. St"Qtm p"'omesa del Gabine­
te de Ff'hrw'o. ¡¡o ¡]pbieran apljrarse. Vanas 
rC'llllzarOIl IR~ tpllln1iQs 1]f'·.has por la di-
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reetiva de .la I;"ecleración Tmll1strial Fen'o­
viaria para alcanza,:, una sohwión dr anno­
rúa que fuere a la \'eZ de justicie¡. 

:gl Presidente de la Bt'j)úbliea, a quien 
rceurrió en instancia Supl'pma, sólo (l.('ceüió 
;' j'('('i:lil' ;¡ la dirrctiva dd g'J'(,lllio cuando 
los obreros Ot' la lVlaestranza a(~ San P~l'­
nardo se reintegraron al tl'abajo..\ hora 
bien, en el curso de dieha t'lItJ'cvista, cele­
brada el día 24 del presente mes, el Presi­
dente de la República h izo declaraciones 
de Índole política que, ('ll \,mnplimiento de 
un elemental (le,be,:' dr h'alüut pal'tidarin. 
fueron dadas a cOlwecr en la tarde del mis­
mo día aI Comité Centrnl de mi pal'tiuo por 
uno de nuestros militantes que asistió a la 
reunión de la Moneda, A tendiendo a la gra­
vedad indiscutible qne ellas tenían, el Co­
mit~ C'l'ntn1] de mi pnl'tido (~onsideró Uf'­
ber suyo hacerlas públicas, junto e()n su 
más PJl(.,;'giCél protesta. Desgnt.eiac1amente, 
como 1i1 librrtad de Jwensa sólo es válida 
dentro c1r la sociedarl hllrguesa para quie-

'nes son dueños de la tél'nica .Y del dinero, 
la exposición socialista apareció únicamen­
te en un diario de la CapitaL 

Dicp a,sí: 
"F.l Comit.é Central Ejecutivo del Parti­

do Socialista Popular en conocimiento de 
la actitud del ,Presidente de la República 
asumida en su entrevista de hoy día con los 
dirigentes nacionales del gremio ferroviario, 
se encuentra en la per-entoria obligaci6n de 
denunciarla a la opinión pública del país 
como de extraordinaria gravedad. 

El Presidente de la República ha decla­
rado que la situaci6n de los obreros presos 
y exoneradot> COn motivo de la reciente huel­
ga podría ser considerada COn mayor beM­
volencia sipmpre qUE' lanirp(~tiYa i'>JatiOllal 
del Partido Socialista Popular iniciara una 
conducta de acercamiento al Partido Hadi­
cal. Además,. el seiíol' González VideIa ex­
pres6 que las medidas l'cpresivas adoptadas 
en contra de Io.s dirigentes sindicales son el 
resultado de, una al)i6rta presión por parte 
de los ,Tc'rCl-> de laR Fuerzas Al'madas,quie­
neR hahrían sostenido la tesis que, de no 
procroer el Oobierno de acuerdo con el cri­
te'60 il1dicado, (']los 110 podrían impedi.r 
que lID sector de la oficialidad joven se 

indinara al movimiento insurreocional que 
subrepticiamente encabezaría el General 
rados Ibañez. Según -el Presidente de la 
Hepública, el ,<;rñor Ibáñez estaría reali­
zando U11 doble juego: por una parte, alen­
tando los moyimientos de obreros y de em­
pleados y, por la otra, denunciando ante 
136 F'tlerzas Armadas la debilidad del Eje­
rntivo para reprimirlos. 

Estos hechos son de por sí concluyentes 
eomo para demostrar al pueblo de Chilet 

que el Jefe del Estado está entregado a un 
tipo de actividades incongruentes con su ál­
ta' investidura. Consideramos desleal y pe­
ligroso que el .Jefe del Estado desa.:'rolle 
una política de persecución a la clase traba­
jadora, trasladando la re~pon.sabilidad de 
sus actuaciones a las Fuerzas Armadas. 

En cuanto a 10 expresado por el iPresi­
dente de la República a los dirigentes fe. 
rroviarios, no cabe duda al Comité Central 
Ejecutivo del Partido S'Ücialista Popular 
que constituye una insólita represalia del 
Gobierno con motivo de los acuerdos del 
Pleno realizado en Temuco y del discurso 
del senador camarada Salvador Allel).de, en' 
torno al problema del cobre y que pone en 
evidencia la política de .subordinación de 
los intereses de Chile frente al imperialis­
mo yanqui. 

Santiago, cnero :24 de 1951". 
Bsta exposición no contiene, por cierto, 

la totalidad de las aseveracÍones hechas por 
el T'rf'sidentf' de la República. 

Al día sigllirnte, la mayoría de los miem­
bros <le la dir:ectiva ferroviaria que asistie­
ron a la entrevista motivo de este comen.­
tario, firmaron, a instal1eia. i1i'1 Presidcnte 
de la República un desmentido a la expo­
srClOll ({ue al respecto hiciera f'l C.omité 
Centr'al de 11n partirlo. Uamado.,,< a rendir 
cuenta de su actitud, jos tres soclalistas qne 
incurrieron 1'11. semejante claudicación, die­
ron como excusa que el Presidente no les 
había ch'ho exp1í,,¡t;llllflltr 1]11i' ,~1 })['ornl'a­
ría la reincorporación de los ferroviarios 
f'xon(~:'ad(¡s a "i1Il1biu a,! un (·¡ltendimiplüO 
polítieo entre el Partido Radical y el Par­
tido Socialista Popular, pero que ello se 
desprendía de sus palabras en. forma clara 

I 

I 

I 
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R-€6pecto de las otras afirmaciones. suyas 
que directamente afectaban al prestigio de 
las Fuerzas Armadas y d~l Partido Socia­
lista Popular, dijeron que las había JieC'ho 
a título de confidencia y que, por lo mismo, 
les estaba vedado reproducirlas. 

Valga a-quí, desde luego, una aclaración 
¿ Cabe discutir una confidencia de tal es­
pecie de parte del señor Presidente de la 
República a militan.tes que tienen funcio­
nes de jerarquía 1'011 el Partido al cual se 
atribuyen designios delictuosos, y todavía 
en presencia de miembros de otros partidos ~ 
No señorJ>residente. Confidencias de tanta , . 
gravedad como las hechas por el PrImer 
Mandatario de la Nación, no pueden obligar 
a la reserva a militantes del Partido por 
ellas afectado y no quekantan norma éti­
ca alguna aquellos que las ponen en cono­
cimiento de su directiva máxima. Ilamenta­
ble es que sólo uno de los cinco socialistaR 
(gw a.~jstieron a la entrevista de la Moneda 
.haya tenido el valor moral de asumir una 
actitud responsable. Como un ejemplo de 
rectitud personal, quiero leer al Sellado la 
réplica viril dada por Enrique Valenzuela. 
antiguo di.:igente de la ''SantiagoWatt'', a 
quienes tuvieron la avilantez de negar 1.'11 
público lo que reconocían en privado. 

Dice la. carta de Enrique Valenzue1a: 
"El dirigente ferroviario señor Enrique 

Valenzuela,que concurrió a la entrevista 
del Jefe del Estado con los dirigentes del 
-gremio, entregó ayer la siguiente declara-
ción firmada: . 

"En mi calidad de dirigente nacional 
ferroviario de la Federación "Santiago 
Watt" ratifico en todas 'sus partes la de­
claración ent'regada por el Comité Central 
Ejecutivo del PSP., por cuanto ella expre­sa fielmente los cDnceptos emitidos por el 
.T efe del Estado en la entrevista que sos­
tuvo con la Directiva de la Federación In­
dustrial Ferroviaria. 

'I}'enO'o conciencia exaClta de que al subs": '" cribir este documento, expongo a mi espo¡;a 
y a mis hijos a una situación de miseria 
que nunca l'es he deseado, pel"o al hacerlo 
cumplo con un imperioso deber de mante­
nerme leal a mis convicciones de luchador 
y de hombre solidario con mi clase. 

Si otros dirigentes de mi gremio negaran 
la autenticidad de la denuncia formulada 
a la opinión pública por el PSP., ello habrá 
qué atribuirlo a las inconfesables presicmes 
que so·bre sw; conciencias ha ejercido el po­
der ofieial del Gobierno, pero ,quede cons­
tancia de que si esto ocurriera, han traicio­
nado los más altos principios que inspiran 
a los JlOmbres honrados de este País.- En­
rique Valenzu!:la, Secreta.rÍo Naeional de la 
l<'edel'aCiÓll Santiago '\Vatt.". 

Después de esta franca y valerosa rati­
fieación. de Enrique Valenzuela, hubo un 
lluevo desmentido de la directiva ferróvia­
ria, igualmente bochornoso que el anterior 
para quienes 10 fi.::-maron. Pero la opinión 
pública sabe ya a qué atenerse sobre el par­
ticular, y, por 10 demás, nada puede preva­
lecer demasiado tiempo sobre la verdad. La 
expo~ición de mi partido, que ha sido cali­
ficada de Clalumniosa POi' los plumarios del 
oficialismo, refleja ceñidamente las aseve­
l'aeiones que tuvo a bien hacer, en la opo;r­
tunidad a que se refiere, el señor Presidente 
de la República. Como habrán podido apre­
eiar mis Honorables colegas, de su texto 
sólü ha intfmtado el Gobierno rectificar; por 
interpósitas personas, lo menos importan­
te: aquello que incide en el deseo presideD* 
cial de un entendimÍento político entre ra­
dicales y so('ia1istas, tantas Yeces manifes": 
tado. 

Reite.ro que es eso lb nienos importante. 
Nadie puede extrañarse de que el señ{}r 
Presidente de la República se preocupe, en 
cada ocasión que estime propicia, de even­
tuales alianzas para su partido, siendo co­
mo es, el primer radical del País. Censura­
ble me parece, sí, que aún a manera de in­
cidental sugerencia deje entrever que la 
i'ectificacÍón de las injusticias cometidas 
con el gremio ferroviario pueda condicio­
narse al logro de Un acue·:do político. Tan 
honorable es para un gobierno serio recon­
siderar oportuna.mente los errores en .que 
haya podido incurrir, como es para él des­
doroso subordinar a Slonveniencj'ls circuns.­
tanciales el ejercicio de su alta función de 
justicia social. Ojalá lo tenga en cuenta, pa­
ra sus ulteriores resoluciones, el señor Pre­
sidente de la República. Hay, actualmente, 
más de trescientos' obreros exonerados' y 
varios dirigentes sometidos a sumario en 
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virtud de una ley que se prometió no apli­

cai', que esperan una reparación de. justi­

cia. 
De las declaraciones presidenciales que 

comento, revisten gravedad excepcional las 

que se refieren al estado de las Fuerzas Ar­

madas, a la actuación de sus jefes en pre­

sencia del conflicto ferroviario, y a las pre­

suntas maniobras subversivas del Partido 

Socialista Popular, las cuales no se mencio­

nan, de manera específica, en la exposición 

hecha por nuestro Comité Central. Nada se 

11fl dicho aún oficialmente sobre estos he­

chos supuestos. Cabe presumir que, en lo 

relativo al estado de las Fuerzas Armadas, 

la Dirección General de Investigaciones y 

el Servicio de Inteligencia de la Defensa 

~acional habrán proporcionado al señor 

Presidente de la República informes atendi­

bles. Par 10 que respecta a la presión que 

habrían ejercido los altos jefes del Ejérci­

to para que se diera a la huelga ferroviaria 

una solución de autoridad, me parece la­

mentable suponer' siquiera que el poder ci­

vil haya tolerado tan insólita ingerencia. Y 

acerca de las actividades conspirativas ~que 

el Partido Socialista Popular estaría des ~ 

arrollando, coludido COn nuestro colega el 

Senador señor Ibáñez, nada podría decir 

que no significara atribuirle importancia 

a una medrosa fantasía, ' 

Sin embargo, afirmaciones de tanta tras­

cendencia no pueden quedar flotando en la 

atmósfera pública con el {rago carácter de 

rumores confidenciales. La política, dentro 

de una democracia digna de tal nombre, 

tiene que dasarrollarse a plena luz, Por eso, 

desde esta libre tribuna democrática y con 

"1 respeto debido a su eminente investidura 

emplazo, a nombre de mi partido, al seña; 

Presidente de la República para que indi­

QUt' al País los fundamentos y lOiS alcances 

de palalx:'as suyas que justamente están in­

quietando la conciencia civil de nuesh-fI 

pueblo. Desde la más alta jerarquía del Es­

tado, debe venir el más severo ejemplo de 

responsabilidad política. 

No considero legítimo interpretar las 

declaraciones del señor Presidente de la. 

República en el sentido' de 'que quiera in­

tervenir como belig-erante, apasionado, U:ti­

liza,ndo los múltiples recursos del aparato 

estatal, para cohonestar las posibilidades 

de desarrollo de una candidatura presiden­

cial determinada; pero ,difícil sería apar~ 

tar del espíritu de nuestro pueblo el temor 

(J, dolosas intervenciones en el proceso elec­

cionario que ya preocupa a los partidos, sí 

no se hace desde el Gobierno una política. 

de máxima claridad y de severa rectitud 

en todo cuanto concierna al libre juego de 

los movimientos de la opinión pública. La 

combinación ministe'rial gestada hace un 

año por el señor Presidente de la Repú­

blica bajo la presión de los gremios, no ha 

sido capaz de realizar su propósito inicial 

de rehabilitación económica dentro de la 

libertad democrática y para la justicia so­

cial. ¡Las leyes. represivas Se aplican contra 

lo.s dirigentes que nO hacen otra cosa que 

defender a su clas~ y a los obreros que tam­

bién defienden sus legítimos intereses; el 

proceso inflacionista mantiene su ritmo de 

desarrollo; la política exte·:,ior se ciñe a los 

designios del imperialismo; los partidos se 

agitan puerilmente en torno a fútiles p:,o­

blemas. 
En suma, la situación de Chile es inquif'­

tanteo Atravesamos, como dije al comienzo, 

por una de esas etapas de desenvolvimiento 

nacional en que la. política es decisiva, 

Desde el Gobierno y desde la oposición, 

hombres y partidos tienen, pues, el deber 

de l'eitlizar una política de trascendencia. 

Mi partido la está realizando desde la opo­

sición, porque el Gobierno no ha sabido re­

conciliarse con el pueblo; pero, cualesquiera' 

sean las con ting'cncias de III vida pú bEca, 

artua rá, como siempre, al servicio de nues­

tras instituciones libres. 

SITUACION DE LA ISLA DE PASCUA.­
OFICIO 

El señor Martínez (don ICarIos A.).- Se­

ñor Presidente: 

Tia prensa se ha hecho eco de la satisfac~ 

ción que ha sentido la 'ciudadanía por la 

verdadera hazaña que ha significado para 

nuestra Fuerza Aérea el viaje a la~isla de 

Pascua, del Manu~Tara. Esto, a nuestro jui~ 

cio, pone nuevamente de actualidad la ver~ 

dadera situación de la isla de Pascua frente 

al interés de la Nación. El "raid" de los co-
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mandantes Barriento's y Parraguez y de su 
tripulaci'tn, a pesar de sus contratiempos, 
sin duda marcará una nueva época, tanto 
para la lejana isla como para todo nuestro 
territorio 

La isla de Pascua, después de este viaje 
aéreo, queda, sin duda, máscel'ca del Con~ 
tinente, y se crea con 'esto, de hecho, una 
mayor obligación para nuestros gobernan~ 
tes, no sólo de atender a sus necesidades 

'materiales, sino -lo que es muy importan~ 
te- de restablecer con espíritu patriótico, 
el pleno dominio de la Nación en aquel te~ 
rritorio, librando a sus habitantes del régi~ 
men de verdadera esclavitud que sobre ellos 
ejerce una .compañía extranjera. 

Si el Capitán de Corbeta de nuestra Ar­
mada, don Pohcarpo Toro Hurtado, se hu~ 
biera imaginado, allá por el año 1886, lo ql1e 
iba a acontecer en esta fecha con lo que fué 
Su sueño más preciado, esto es, la toma de 
posesión por Chile de la isla de Pascua, es 
muy seguro que no habría puesto el empe­
ño que puso para obtener la dictación del 
Decreto Supremo, suscrito por don José Mla~ 
nuel BaImaceda y don Agustín Edwards, 
que lo autorizaba para dirigirse a Pascua 
a cumplir instrucciones del Gobierno en or~ 
den a tomar posesión solemne de la isla, 
enarbolar su bandera y recibir la declaración 
de los jefes indígenas de cede,:, para siem­
pre y sin reservas al Gobierno de la Repú~ 
blica deOhile la soberanía plena de la, isla. 

Nunca se imaginó nuestro Capitán de 
Corbeta ql1e su patriótico esfuerzo de dar 
a Chile la posesión de una isla con cerca de. 
18 mil hectáreas de terrenos en gran parte 
cultivables, resultara, a la postre, tan sólo 
en beneficio de una compañía que paga por 
la isla toda cinco mil pesos mensuales de 
arriendo y que, gracias a la explotación que 
de ella hace, tiene, a la fecha, bienes que 
pueden calcularse en más de treinta millo­
nes de pesos. 

La compañía que con tanta propiedad se 
titula' "Explotadora de la Isla de Pascua", 
es, en realidad, un verda,dero azote de este 
territorio y sus habitantes, pobres nativos 
a quienes les está prohibido aún moverse en 
la mayor parte de su territorio, incluso pa­
ra buscarse su alimenta'Ción. 

A pesar de todos los abusos que comete 

dicha compama; a pesar de no cumplir va­
rias cl-áusulas del contrato, según se ha de­
nunciádo pOr personas e instituciones res­
ponsables, como es 'el caso de la Sociedad 
Amigos de la Isla de Pascua, que p':,eside 
el propio Intendente de Val paraíso, 'don 
Humberto Molina Luco, no se explica cua­
les y cuantos son los intereses que se mue­
ven para que el Gobierno no resuelva la res­
cisión del contrato y, aún, para que lacom­
pañía tenga el camino abierto para intentar 
una renovación de tal contrato por un nUB­
va período de 20 años. 
. Esta isl(1 está bajo el dominio efectivo de 
la Compañía Explotadora de la Isla de Pas­
'cua desde noviembre de 1903, y hasta el año 
1936, fecha del actual contrato, tuvo gran 
parte de ese dominio en "temperamento pro­
visorio", como se le dominó, lo que le signi­
ficó usufructuar de todos los bienes fisca­
cales, enseres y animales, sin tener ni si­
quiera la obliga'Ción de pagar suma alguna 
por arrendamiento. 

En distintas publicaciones que han hecho 
la Sociedad Amigos de la Isla de Pascua y 
algunos particulares, ha quedado en claro 
'que esta isla, frente a.l régimen a que se ha­
lla sometido el resto del territorio nacional, 
vive en una situ3Jción anMmal, porque su 
tuición está entregada al dominio y depen­
dencia exclusiva de la Dirección del Territo­
rio Marítimo de Valparaíso, o sea, al Minis­
terio de Defensa,. con lo cual se ha colocado 
a todos sus habitantes -caso único ~n la 
República- bajo la fiscalización inmediata 
de la autoridad naval. Esto, si ¡bien pudo 
justificarse en períodos anormales de con­
flictos con los intereses particulares que 
pretendían adueñarse con malas artes de la 
Isla, no se justifica en días como los que es­
tamos viviendo, en que todos los pueblos, 
aún los más pequeños, aspiran a vivir regí­
menes concof(lantes Con la cultura y p':,ogre­
so del país del cual dependen. 

Chile es Un país democrático. En conse~ 
cuencia, una isla ,declarada territorio chi­
leno, con una población cercana a los mil 
habitantes y que abarca una extensión de 
cerca de 18 mil hectáreas, no puede conti­
nuarcomo si fuera propiedad exclusiva d9 
una comp~ñía extranjera y sin que impere 
en ella la Constitución chilena, que asegura 



SESION 21.a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MIERC. 31 DE ENE,RO DE 1951' 1203 

a todos los ciudadanos igualdad ante la Ley. 
En el proceso público verificados en tor~ 

no a la situación en que se encuentra la isla 
de Pascua, administrada exclusivamente por 
la autoridad naval, se han hecho denuncios, 
bajo firmas responsables, tales <lomo la de 
don Enrique Bunster, en las 'cuales han que­
dado en pie hechos que. obligarían al Go~ 
bierno, no sólo a desa1mciar toda gestión de 
renovaClOn del contrato, sino a rescindir 
totalmente de él, y obligar a dicho territorico 
a compartir el régimen institucional de la 
Repúbbca. 

Entre los cargos que a la ·compañía y a 
los depositarios de la Isla se hacen, señala.­
¡remos sólo algunos. La gran mayoría de ellos 
constan de presenta'ciones hechas .al Gobier~ 
no y aún a la propia autoridad naval. 

Destacaremos los siguientes: 
1.0) Dejaron cundir la lepra desde 20 en~ 

fermos a más de 50. Hasta ha'ce un año, al~ 
gunos de estos vivían mezdados con la po~ 
blación sana. La Sociedad Amigos de Pas~ 
teua ha tenido que construír un leprosario 
con erogaciones de parüculares. 

2.0 ) No han restaurado ninguno de los 
monumentos isleños, ni han traido al Gonti~ 
nente ni una sola de estas estatuas gigantes 
para que los chilenos pudieran admirarlas. 

13.0) Han permitido que barcos extranje­
ros saquen Jos tesoros de la 'Is-la, en forma 
que en casi todas las capitales de Europa 
€xisten Moais, mientras en nuestro país sólo 
se les conoce por f6tografía. 

4.0) No han ,realizado ningún experimen.!. 
to sobre 'cultivos tropicales y, aún, Se han 
opuesto a la cesión de terrenos solicitados 
por la Dirección de Agricultura para insta~ 
lar un campo experimental. 

5.0) No han respetado el compromiso de 
forestación' de la Isla, especificado en con­
trato. Los poquísimos ár,boles existentes 10<; 
plantó la Compañía sólo para dar sombra 
a las ovejas que explota. 

6.0) No han construído ninguna obra de 
captación.de aguas '"de 1at; lagunas o ver­
tientes subterráneas, en forma que se ha 
dado el caso de ·que muchas veces durante 
la sequía los pobladores han tenido que be­
ber las ag'uas estarrcadas durante meses, pa­
ra no perecer ,de sed. 

7.0) A los habitantes sanos de la Isla se 

le.<; prohibe salir de ella y cruzarla libremen­
te de un pun.to a otro, so pretextó de que 
espantarían a las 00 mil ovejas de la Com­
pañía concesionaria. 

8.0) Para los lhabitantes de la Isla no 
existen los derechos ni los deberes dudada­
nos: no votan; no hacen el servicio militar; 
para ellos no hay ni Código del Trabajo, ni 
Código Sanitario, ni Ley de ISeguro Obliga.­
torio, ni algo que se parezca a un Juzgado, 
para dirimir tantos aSl.lntos de mínima cuan­
tía que se suscit~n en cualquier centro po­
blado. , 

Creemos que existe la obligación de ir en 
contra -de un concepto muy gener~lizado 
por desgracia entre la población chilena, 
que presenta a la isla de :Pascua como un 
sitio de reclusión, en el cual la vida de los 
habitantes tiene que estár sometida a la 
obra de beneficerrcia que ,quieran hacer las 
personas que se han interesado por las con­
diciones de vida que se desarrollan en di­
eha isla. 

Hay informes técnicos de organismos del 
E,stado, según los cuales la mayor parte de 
los terrenos de dicha isla SOn cultivables y 
apto.s para la producción: de frutas tropica­
les, café, caña de azúcar y otros productos. 
De 'acuerdo con esto, lejos de significar tuna 

obra de beneficencia el cuidado y atención 
de dicha isla, ello podría representar gran­
des entradas para el erario. Para 'que esto 
suceda, habrá ·que empezar por terminar 
con toda pretensión de la Compañía Explo­
tadora de la. Isla de Fas.cua, de obtener la 
renovación del contrato del cual ho.v usu­
fructúa casi sin ninguna fiscalización. En 
segundo lugar, habrá de dejar de considerar 
a la isla de Pascua como una repartición na­
val y se deberá ent;:'egar su territorio a la 
tuición de los organismos ,e-egulares del País 
y entregar la tuición de su desarrollo agrí­
cola e industrial a los organismos a 101S cua­
les el Estado encarga dichas labores especí. 
ficas. 

Hl contrato del Fisco con la Compañía 
termina en 1~956, y son muchos los empeños 
que ella mueve ya para obtener su rel1Ova­
ción por un nuevo período de veinte años, 
plazo de duración del actual contrato. 

Lo ideal sería, repetimos, la rescisión del 
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contrato actual o, por lo menos, desa.huciar 
todo intento de nuevo contrato. 

En. runa palabra, lo que desea la ciudada­
nía chilena es que el viaje del Manu-Tara 
a la isla de Pascua sea el primer paso para 
rescatarla de la compañía que la explQta, 
y para 'que pase a ser t'erritorio en el cual 
domine la legislación chilena, libre de los 
afanes de explotación de una compañía que 
no se ha distinguido por cumplir un con­
trato y que, más bien., ,significa una burla 
para nuestra soberanía. 

Antecedentes para proceder en forma que 
resguarde ,los intereses del País, el Ejecuti­
vo los tiene de sobra a su alcance. 

En lo oficial, ·que los pida a la Intenden­
cia de Valparaíso y a la Universidad de 
Chile,que, n'O hace mucho, patrocinaron un 
viaje de estudio a dicha isla y llegaron a 
conclusiones terminante,s frente a la acti-

'. tud de la Compañía. 
En lo particular, que el Gobierno pida 

antecedentes al grupo de hombres honora­
bIes que forman la ',sociedad Amigos de la 
Isla de Pascua, que se sienten abismados de 
'que, ante los graves denuncios que se han 
venido haciendo desde hace unos cuatro 
añosa e,sta parte, aún no se vea reacción 
alguna del Ejecutivo por liberar a dicha is­
la del d'Ominio absoluto de una compañía 
extranjera. 

Termino, señor \Presidente, solicitando se 
transmitan estas o:bservaciones, en nombre 
de los ,senadores socialistas, al señor Minis­
tro del Interior. 

El ,señor Videla' (Presidente).- Si al Se­
nado le parece, se enviará el oficio respec­
tivo. 

Acordado. 
A continuación, está insc,:'ito el Honorable 

señor Ibáñez. Advierto a 'Su Señoría que la 
hora está prorrogada hasta las 8.10. Como 
entiendo que n.o alcanzará a terminar sus 
observaciones en los minutos que faltan 

. para la hora indicada, solicito el asenti­
miento de la Sala para prorrogar nueva­
mente la hora por el tiempo que el Honora­
ble señor Ibáñez necesite para terminar su 
di,scurso. 

El señor Guzmán.- 'Me opongo, señor 
Presidente. 

El señor Ibáñez.- Está bien. Usaré los 
cinco. minutos ¡que ~quedan. 

El señor Videla (Presidente).- Tiene la 
palabra Su ,señoría. 

ALOANOE A OONCEPTOSEMITIDOS 
P'OR EL PRESIDENTE DE LA ltEP'8'BL[­

OA [RJESPEOTO DE LA RiECIENTE 
EUlEIDGA FERRJOVIAiRIA 

El señor ]báñez.- ¡Señor Presidente: 
El j,ueves de la semana pasada se publicó 

un comunicado del Partido Hocialista Po­
pular en el cual se daban a conocer algu­
nos concepto,s emitidos por S. E. el Presi­
dente de la República durante una entre­
vista con dirigentes de los, gremios ferro­
viarios. 

ISeg'Ún ese comunicado, manifestó Su E~x­
ce'lenciaque la última huelga de los perso­
nales organizados de la Unión Ferroviaria, 
había sido incitada y sostenida por el Se­
nador que habla y que, al mismo tiempo, 
yo había hecho circular entre la oficialidad 
joven de las Fuerzas Armadas la e,specie o 
consigna de que el Gobierno es demasiad() 
complaciente y débil para reprimir los mo­
vimientos gremiales. 

En esa misma reunión, el señor Presi_ 
dente dijo que yo me encuentro empeñado 
en alterar el orden constitucional y que él, 
por su parte, se hacía un deber, nó sólo de 
preyenir y evitar atentados de esa natu­
raleza, sino que oponerse "por todos los 
medios a su alcance" -fueron sus palabras 
textuales- al éxito de mi candidatura -pre_ 
sidenaial. 

Como conozco el carácter impulsivo del 
seíior Presidente y la calidad de los infor­
mantes estoy cierto de Que efectivameNte 
fueron proferidas por él las expresiones 
alndic1as. 

Uno de esos "medios" consiste en la te_ 
íiaz campaña de diatribas denuestos v ca­
lumnias, a la que han añadido recient¡men_ 
te fotografías adulteradas, que me dirige el 
diario del Gobierno. 

Las mencionadas informaciones, dadas a 
conocer por el Partido Socialista Popular, 
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se complementan con las que me han sido 

proporcionadas por personas igualmente 

verídicas y dignas de fe, cuyo nombre, por 

ahora, debo reservarme ... 

El señor Vásquez.- Señor Presidente, 

reclamo de las 'aseveraciones injuriosas del 

señor Senador en C'Dntra del Presidente de 

la República. 
El señor iVidela (Presidente).- R,uego 

al Honorable señor Ibáñez referirse en tér­

minos más convenientes a la persona de Su 

Excelel'lcia el Presidente de la República. 

El señor Guzmán.- Entiendo, señor Pre_ 

sidente, que se eliminarán del discurso del 

Honorable señor lbáñez las palabras inju­

riosascon que alude a,su Excelencia el 

Presidente de la República. 

El señor Ibáñez.- Quiere, por este "me_ 

dio", despejar el camino para un candidato 

pres~dencial incubado en la Moneda, que 

proSIga con las prácticas políticas que tie-

nen abrumado al País. ' 

Desmiento en forma solemne y terminan_ 

te _ cualquiera participación en la huelga 

ferroviaria y en la inquietud o malestar que 

puedan existir en las filas del Ejército u 

otras fuerzas arm~das. La huelga de los 

obreros ferroviarios fué un hecho espontá­

neo, derivado de su situación económica 

que se inició en la Maestranza de ISan Ber_ 

nardo por desavenencias en cie,rtas moda­

lidades de trabajo y en el pago de cierta 

gratificación, dcsavenencias que dieron 

motivo a peticiones no atendidas, por lo que 

la .huelga se fué extendiendo, por solida_ 

ridad, a las demás maestranzas de la Em­

¡presa. No he incitado ni promovido esa 

huelga, ni he tenido más relación con ella 

que la natural simpatía hacia hombres d~ 
trabajo que viven, merced al desorden y 

desgobierno imperantes, en permanente in_ 

certidumbre para hacer frente a sus nece­

sidades y a las de los que viven a sus 'ex_ 

pensas. 
La inquietud en las filas del Ejército, que 

ha dado a conocer el señor Presidente, de 

ser efectiva, no es tampoco el resultado de 

la propaganda que me atribuye, sino que 

constituiría un reflejo más del estado en 

que vive el País y qUQ el señor Presidente 

IIlO ha podido 'comprender ni encarar . 

El Presidente de la República conoce 

muy bien mis actividades. Tiene rigurosa­

mente "controlados" mis teléfonos. 

El señor Guzmán.- Y también debe co. 

nocerlas la Sección de Investigaciones. 

El señor Ibáñez.- Exactamente. Cinco 

agentes de investigaciones vigilan perma­

nentemente, desde que él 'asumió el Mando 

Supremo, tanto mi hog'ar como mi persona; 

está impuesto, por lo tanto, minuto a mi. 

nuto, de lo que yo hago, y del lugar en que 

me encuentro ... 
El señor Vásquez.- Vaelvo a reclamar, 

señoi' Presidente, de las expresiones del se­

ñor Senador. N o tiene derecho para expre. 

sarse en esta forma de· Su Excelencia el 

Presidente de la República. 
El señor Videla (Presidente).- De 

acuerdo con el Reglamento, la Mesa supri­

mirá aquellos conceptos que estime inade. 

cuados. 
El señor Ibáñez.- El Jefe del Estado, 

en vez de ver la culpa de los males en su 

pJ;'opia ineficacia, pública y notoria, demos­

trada además por sus actitudes cambiantes 

y contradictorias, quiere ahora que el País 

crea que soy yo el "responsable" del cIa. 

mor y de la protesta que en forma cada día 

más violenta se levantan en contra de él, y 

pretende contener esta avalancha cOn ame­

nazas dirigidas en contra de mi persona. 

Frente a esta actitud, quiero que el País 

sepa que, por serias y verosímiles que mis 

informantes y amigos estimen esas amena. 

zas, ningnna de ellas me detendrá en el ca­

mino que la ciudadanía sana y patriota me 

ha trazado, y que con el respaldo de ella 

seguiré la marcha hacia el Poder, dentro 

de los moldes legales y constituci0nales ... 

El señor 'Guzmán.- Esos moldes no los 

conoce Su Señoría. 
El señor Ibáñez.- ... para poner térmi­

no a.lcaos actual y para establecer un Go­

,bierno respetwble, digno de Chile, que com­

prenda y resuelva las aspiraciones de las 

,grandes mayorías, olvidadas y traicionadas. 

He dicho. 

-Los puntos suspensivos en el discurso 

del señor Ibáñez corresponden a frases su­

primidas por orden de la Mesa. 

El señor Guzmán.- El señor Ibáñez vie­

ne "a hacer afirmaciones que nadie le cree ... 

rá, porque todo Chile sabe ,cómo se ha com-
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portado Su Señoría en el Gobierno que, por 
desgracia, tuvo que soportar el País. ¿ Có_ 
mo podrá corregirse, en lo sucesivo, y de­
jar de ser dictador? 

El señor González.- Es curioso anotar, 
señor Presidente,que el Gobierno a que 
alude el Honorable señor Guzmán fué apo­
yado, también, por el Partido R,adical. 

-(Risas). 
El señor Vásquez.- El Partido Radical 

también ha cometido 'errores,como el de 
haber cooperado ,con el dictador 'de aquella 
época, y, además, 'el de apoyar a candida-

tos de otros partidos, que no han sabido 
agradecer esa ayuda. 

Por eso, en política no hay por qué ex_ 
trañarse de estas cosas. 

El señor Gonzáléz.- Así me parece ... 
-(Risas). 
El señor Videla (Presidente).- Como ha 

llegado la ,hora, se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 20.12. 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


